
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			Traducción de Francisco Vogt

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina – Chile – Colombia – España
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			Título original: Stars and Smoke

			Editor original: Roaring Brook Press, 
una división de Holtzbrinck Publishing Holdings Limited Partnership

			Traducción: Francisco Vogt

			1.ª edición: enero 2024

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			Copyright © 2023 by Xiwei Lu

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2024 by Francisco Vogt

			© 2024 by Urano World Spain, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos, 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-19252-46-3

			E-ISBN: 978-84-19699-96-1

			Depósito legal: M-31.039-2023

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por: Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 – 31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			A ti, lector.

			Gracias por el amor y el consuelo que me has dado durante todos estos años. Espero que este libro te haga compañía de la misma forma que tú me has hecho compañía a mí, y que también podamos compartir muchas historias más.
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			AGENTE A: ¿Winter Young?

			AGENTE B: Sí, lo que has oído.

			AGENTE A: Espero que sea una broma.

			AGENTE B: ¿No crees que pueda hacerlo?

			AGENTE A: Es una estrella del pop, Sauda.

			AGENTE B: Corrección: es la superestrella más grande del mundo.

			AGENTE A: Solo acepto clases de semántica los viernes, gracias.

			AGENTE B: Oh, ánimo, Niall. ¿Qué mejor tapadera que una superestrella? El chico es justo lo que necesitamos para esta misión.

			AGENTE A: ¿Por qué? ¿Porque sabe cómo hacer volteretas hacia atrás?

			AGENTE B: Porque es el único que puede hacernos entrar.

			AGENTE A: ¡No sabe nada de lo que hacemos!

			AGENTE B: ¿No es la idea? Nuestros agentes son poco convencionales.

			AGENTE A: Dudo que sea capaz de hacer el tipo de trabajo al que estamos acostumbrados.

			AGENTE B: Bueno, no es como si tuviéramos una mejor opción.

			AGENTE A: A la CIA no le va a gustar esta propuesta.

			AGENTE B: Somos el Grupo Panacea. Nunca les gustan nuestras propuestas, pero siempre nos ofrecen un contrato. ¿No es gracioso?

			AGENTE A: Graciosísimo.

			AGENTE B: ¿Eso significa que cuento con tu aprobación?

			AGENTE A: Vale. Pero estás en deuda conmigo.

			AGENTE B: ¿Cuánto esta vez?

			AGENTE A: La mejor cena en la ciudad.

			AGENTE B: ¿En Orleana?

			AGENTE A: En Naka.

			AGENTE B: Si logro conseguir una reserva en Naka, renunciaré a mi trabajo.

			AGENTE A: Si Winter Young realmente puede completar esta misión, renunciaré al mío.
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Los que engendran obsesión

			No había nada particularmente distintivo en el coche que se abría paso por el aparcamiento, mientras las luces del alumbrado se reflejaban en su elegante superficie con un ritmo hipnótico.

			Lo cierto es que solamente destacaba por los dos todoterrenos de color negro que lo seguían, ambos llenos de agentes de seguridad. La pequeña caravana apenas hizo ruido a medida que se acercaba a la parte trasera del estadio, con el objetivo de evitar las barricadas cerca del frente donde ya se habían congregado noventa mil fans en una masa cambiante.

			Detrás de los vidrios polarizados del primer coche había una figura delgada con una pierna cruzada sobre la otra, y el mentón apoyado en la mano de forma pensativa mientras observaba la multitud de personas que se arremolinaban en la distancia.

			A primera vista, era difícil saber que el chico estaba vestido con prendas de lujo. Su conjunto —ropa deportiva negra sin ningún logo a la vista— parecía bastante simple. Pero una inspección más de cerca revelaría sus elecciones cuidadosas, los detalles cosidos a mano a lo largo de las costuras, la fina calidad de la ropa hecha a medida, además de los delgados anillos en los dedos, uno tachonado con diamantes negros diminutos, el otro de platino y grabado con su logo, una cabeza de conejo estilizada con orejas que forman las dos mitades de un corazón roto. Llevaba su calzado favorito, unas zapatillas Gucci personalizadas, un regalo de cumpleaños de la casa de moda, junto con un par de gafas de sol con los cristales rosas que, una hora después de ser fotografiado en público, se agotarían en todo el mundo.

			Incluso si su ropa no captaba tu atención de inmediato, el resto de su persona sí.

			Winter Young, la superestrella más famosa del mundo, el chico del que todos hablaban, era tan guapo que era difícil creer que fuera real. Tenía una especie de presencia luminosa que podía llamar la atención de todas las personas en la calle: cabello desarreglado tan azabache que resplandecía azul bajo la luz, tinta a lo largo de los antebrazos con formas geométricas que terminaban en una serpiente enroscada alrededor de la muñeca izquierda, ojos delgados y oscuros bordeados de unas largas pestañas negras, una gracia misteriosa en los movimientos, una expresión que de alguna manera podía alternar entre tímida y traviesa en cuestión de un segundo. Pero era más que eso. Desde un punto de vista objetivo, muchas personas eran hermosas, pero luego estaban esas pocas, esas estrellas con alguna cualidad indefinible y un brillo tan intenso que engendraban obsesión. Solo hacía falta vislumbrarlas una vez para que el mundo moviera cielo y tierra con tal de verlas de nuevo.

			Winter estaba mirando por la ventanilla, mientras estudiaba las gotas de lluvia en el cristal y los millones de colores diferentes refractados dentro de ellas. También tarareaba un puente musical experimental en voz baja a medida que su mente trabajaba en una nueva melodía. A su lado, su mánager estaba revisando su móvil.

			—Si Alice reprograma una sesión de fotos rápida mañana por la mañana a las seis y media —dijo—, ¿puedes conformarte con un desayuno de quince minutos alrededor de las cinco? Si no respondes, entonces es un sí. No te olvides de devolverle la llamada a la directora ejecutiva de Elevate… La señorita Acombe quiere proponerte que promociones su próximo rediseño de calzado. Ah, y si quieres acortar tus fechas en Nueva York, será mejor que me lo digas ahora. —Las luces del estadio a través de los vidrios polarizados del coche teñían la piel oscura y las gafas de la mujer de un tinte verde, y su voz, amortiguada por el ruido de la lluvia, tenía el tono de alguien que estaba acostumbrada a ganar discusiones con él—. La programación de la gira de Ricky Boulet coincidirá con la tuya, y realmente preferiría no pasar una hora de mi vida discutiendo con su mánager sobre por qué le estamos —su voz adquirió una inflexión exagerada mientras ponía los ojos en blanco— robando el fin de semana.

			—Hagamos todas las fechas —opinó Winter, mirando por la ventanilla.

			Claire lo observó con escepticismo por encima de su móvil.

			—Nadie agenda cuatro días consecutivos en Nueva York.

			Sin mirarla, levantó una mano hacia ella.

			—Sabes que venderemos todas las entradas.

			En vez de chocarle los cinco, le dio unas palmaditas.

			—Estoy hablando de tu salud, obviamente, no de tu poder de estrella. Te lo suplico, no vuelvas a colapsar en el escenario.

			Winter al final giró la cabeza para dedicarle una sonrisa de soslayo.

			—Han pasado cinco años y todavía no confías en mí.

			—En absoluto. ¿Has almorzado hoy?

			—¿Comer tres churros cuenta como almuerzo?

			La expresión de Claire se volvió severa, y le dio un golpe en la pierna con la bota.

			—Winter Young. Te he comprado sándwiches específicamente para que no comieras calorías vacías.

			El joven apoyó la cabeza en el asiento y cerró los ojos.

			—¿Cómo te atreves? Los churros son el alimento perfecto, y no toleraré ninguna blasfemia contra ellos.

			Su mánager suspiró con sufrida paciencia.

			—Me gustaría que dejaras de trabajar tanto y te cuidaras, solo por una vez. Haz senderismo. Ve a una cita. Ten una aventura, al menos. ¿Quieres que me comunique con el agente de alguien en particular?

			Ya estaba cansado de escuchar eso. Habían tenido esta conversación antes, y no tenía ganas de volver a explicar su punto de vista. Después de demasiadas noches vacías, había llegado a odiar las aventuras pasajeras. Y la idea de manchar la reputación de alguien hizo que Winter se estremeciera. Durante la última ruptura, su novia de ese momento le había dicho que el circo mediático lo convertía en un chico incapaz de tener citas.

			Pero en presencia de Claire, simplemente se encogió de hombros y dijo en voz alta:

			—No hay nadie interesante.

			—¿Acaso te consideras la persona más interesante del mundo?

			—Así es, hasta que se demuestre lo contrario.

			—Creo que ya se ha demostrado lo contrario en este coche.

			Winter se llevó una mano al corazón con un gesto burlón de dolor.

			—Además —continuó—, no se trata de interés. Se trata de publicidad gratuita y un poco de diversión para ambos.

			—¿En serio? Pensé que se trataba de amor.

			—Ah, Winter. —Claire negó con la cabeza—. Tienes diecinueve años y parece que ya has renunciado al romance.

			—Lo he aprendido de la mejor. ¿Has salido con alguien desde que rompiste con esa editora de revistas?

			Claire resopló.

			—Técnicamente, Susan y yo no hemos roto.

			Winter le lanzó una mirada mordaz.

			—Claro, simplemente no os habláis desde hace dos años.

			—Deja de cambiar de tema. Estamos tratando de arreglar tu vida amorosa.

			—Pero yo te quiero a ti. —Esbozó una sonrisa traviesa.

			Ella agitó una mano hacia él con insolencia.

			—¿Notas ese carisma? ¿Por qué no lo aprovechas?

			Winter no pudo evitar reírse un poco. Hace mucho tiempo, era un estudiante de primer año impopular y de aspecto extraño, con extremidades desgarbadas y un mal corte de pelo, que se pasaba la hora del almuerzo solo, ensayando rutinas de baile en el gimnasio vacío después de clase, garabateando melodías y alimentando un gran sueño. Luego lo habían contratado como bailarín de apoyo novato para Ricky Boulet (en ese momento, la estrella más popular del mundo). El desempeño de Winter en el concierto inaugural de Ricky había sido tan extraordinario que un vídeo de él se volvió viral de la noche a la mañana.

			Claire, quien en ese entonces era una asociada joven y ambiciosa de una empresa de administración, había visto el potencial detrás de ese vídeo y lo llamó a la mañana siguiente para contratarlo antes de que nadie más pudiera hacerlo. Él fue el descubrimiento de la década; ella, la brújula para su éxito. Los dos habían progresado juntos cuando la vida lo catapultó de bailarín de apoyo a un contrato discográfico y luego a una de las carreras pop más grandes de la historia.

			—Algún día serás famoso —le había dicho una vez Artie, su hermano mayor, en tono jocoso, cuando Winter tenía doce años y había empezado a escribir canciones.

			Winter solo se había reído.

			—Eres muy optimista.

			—El optimismo es mi poder oculto —había dicho Artie con una sonrisa, y luego lo había mirado directo a los ojos—. Te noto inquieto. Como si tuvieras la convicción de que algo mejor y más grande te está esperando en el futuro.

			Winter movió los dedos sin pensar en la pantalla de su móvil. Le tomó un minuto darse cuenta de que estaba deslizando el dedo para bloquearlo y desbloquearlo, y luego buscando el nombre de su hermano antes de deslizarlo para que vuelva a desaparecer.

			Artemis Young.

			Mientras Winter miraba su teléfono, rememoró su último día juntos. Un par de hermanos, con doce años de diferencia, sentados en el borde de un muelle viendo cómo el sol se hundía en el océano. La sal y el viento les encrespaba el pelo. La noria en la distancia estaba iluminada con bandas azules y amarillas, y los colores se reflejaban en sus rostros. Todavía podía oler el mar, y recordaba haber mirado el perfil de su hermano y haber deseado con todo su corazón que Artie no se fuera de nuevo a la mañana siguiente.

			—No te pases toda la vida buscando, ¿vale? —le había dicho Artie. Su hermano tenía ojos oscuros y redondos (a diferencia de los de Winter, que eran rasgados) y abundante cabello negro ondulado que le caía sobre las cejas. Se parecía tan poco a Winter que nadie suponía que estaban emparentados.

			—¿A qué te refieres? —había preguntado Winter.

			—A veces ya tienes lo que quieres. Simplemente no lo sabes todavía.

			Winter había asentido sin estar del todo de acuerdo. Era fácil de decir para su hermano. Artie era el hijo planeado meticulosamente, el favorito, concebido durante el primer matrimonio de su madre. Winter fue el accidente, el hijo tardío, el error del segundo matrimonio. Tal vez por eso Artie pensaba que Winter sería famoso algún día. Sabía que Winter ansiaba atención, que ansiaba amor cada minuto de cada día, que lo buscaría hasta los confines de la tierra. Artie lo había entendido, incluso en ese momento, y lo compadeció por ello.

			Winter se había encogido de hombros.

			—Lo único que quiero es ser como tú —le dijo a Artie.

			Artie se rio y produjo un sonido ronco y profundo que Winter siempre intentaba copiar.

			—Sé como tú, Winter. Sé una buena persona.

			Artie había trabajado para el Cuerpo de Paz y había muerto. Winter se había convertido en una superestrella frívola y seguía vivo. Ser bueno no sirvió de nada, al fin y al cabo.

			El recuerdo se desvaneció, junto con los fragmentos de música en los que estaba trabajando en su cabeza. Winter dejó el teléfono a un lado y sacudió la mano. Aun así, le temblaban los dedos. No sabía por qué todavía guardaba el número de su hermano. Artie se había ido. Solo un desconocido estaría del otro lado de la línea.

			Finalmente, el coche se detuvo en la entrada trasera del estadio. Un equipo de guardias de seguridad ya estaba ubicado frente a las barricadas, pero eso no había disuadido a la ola masiva de admiradores que se apiñaban a ambos lados del camino desde el coche hasta la puerta del estadio. Debía de haber cientos de personas allí. Reconoció algunos de los carteles que sostenían, ya que se trataba de algunos de los mismos fans que habían asistido a la prueba de sonido ese mismo día.

			—Anímate —le dijo Claire a Winter mientras ambos se ponían derechos—. Estás a punto de cautivar a esta audiencia.

			Winter escondió sus pensamientos como un dobladillo suelto, recordó dónde estaba y quién esperaba la gente que fuera. Respiró hondo y le guiñó un ojo a Claire.

			—Como siempre.

			Los dos chocaron los puños. Afuera, un guardaespaldas abrió la puerta, y Claire le dio la espalda para salir del coche.

			La multitud vitoreó al reconocerla, pues todos sabían lo que significaba su llegada. Luego, los vítores se convirtieron en una explosión de gritos cuando salió Winter.

			La lluvia fría le azotó el rostro. Cuando el cegador destello de luces lo golpeó, lanzó una mirada casual a la multitud y vio que lo estaban apuntando con un mar de teléfonos. Gritos frenéticos acrecentaban el caos.

			—¡Winter! Dios mío, Dios mío… ¡WINTER!

			—¡¡¡WINTER!!!

			—¡¡POR AQUÍ, WINTER!!

			—¡¡TE AMO, WINTER!!

			Estaba claro que todos habían estado esperando durante horas, con el cabello empapado por la lluvia. Lo saludaban con frenesí mientras sus guardaespaldas lo conducían por el camino, y luego chillaron cuando se llevó los dedos a los labios para lanzarles un beso rápido.

			Al pasar, se encontró rodeado de pósteres, rotuladores y manos desesperadas. El equipo de guardias de seguridad intentó hacer retroceder a la gente, pero Winter se aseguró de caminar cerca del borde de las barricadas, lo que obligó a su séquito a detenerse para que él pudiera garabatear algunas firmas apresuradas en algunos de los pósteres. Estaba a punto de firmar un autógrafo para una niña pequeña cuando uno de los guardias lo apartó.

			—Hay que seguir avanzando, señor Young —dijo mientras negaba con la cabeza.

			Winter le dedicó una mirada de disculpa a la niña mientras lo conducían hacia la entrada trasera. La lluvia y los gritos se cortaron de forma abrupta cuando la puerta se cerró detrás de ellos.

			Más adelante, Claire aminoró el paso y lo miró con desaprobación.

			—Ya hemos hablado de que no debes hacer eso —dijo—. Sé que crees que son solo un par de pósteres, pero no es seguro.

			Winter frunció el ceño.

			—Venga, han estado bajo la lluvia durante horas. ¿No podemos al menos poner una carpa o algo así?

			—Yo me encargo —gritó Claire por encima del hombro mientras los llevaba por el pasillo del estadio.

			Winter sacó un cuaderno delgado de su bolsillo. Iba a todas partes con él, ya que contenía una colección de letras escritas a mano, puentes de canciones a medio terminar, palabras que le parecían bonitas y estribillos que quería mostrarles a sus productores. Garabateó su autógrafo con rapidez en una hoja en blanco, la arrancó de su encuadernación y luego se la entregó a su guardaespaldas más cercano.

			—Para esa niña pequeña con el impermeable azul que estaba esperándome ahí afuera. Por favor.

			El guardaespaldas esbozó una pequeña sonrisa, y luego asintió y tomó la hoja.

			Winter observó cómo se alejaba, con una sensación de vacío en la garganta. Hubo un tiempo, no hacía mucho, en el que podía darse el lujo de pasar horas hablando con los fans, uno por uno, y los hacía sentir rejuvenecidos por todo su amor. No recordaba con exactitud cuándo su vida cambió a esa rutina apresurada y sin alma. Se quedó mirando hasta que su guardaespaldas desapareció por la esquina, y luego siguió a Claire por el pasillo.

			Llegaron al camerino, un espacio lleno de sillas de maquillaje y una mesa repleta de tentempiés, donde Claire finalmente lo dejó solo. Winter hizo unos estiramientos rápidos hasta que sintió los músculos calientes y distendidos. Luego hurgó sin entusiasmo en la mesa de tentempiés. El estómago le rugió. Claire tenía razón: debería haber comido algo más que churros, pero ya era demasiado tarde, y no quería tener calambres.

			Apenas había logrado apartar la mirada del plato de sándwiches de cruasán cuando alguien lo empujó con fuerza en las costillas. Soltó un quejido y miró a un lado. Allí estaba un apuesto chico de piel color café con una cinta para la cabeza que le sujetaba los exuberantes rizos oscuros, y los ojos fijos en el plato de galletas. Leo.

			—Si no vas a comer nada, ¿puedes al menos hacerte a un lado para que yo sí pueda?

			Winter puso los ojos en blanco mientras daba un paso hacia atrás.

			—¿No crees que deberías comer más temprano? Falta una hora para que empiece el concierto.

			Leo se acercó rápido al plato, agarró una galleta y se metió la mitad en la boca antes de responder.

			—Mira quién me sermonea sobre la comida. —Parecía listo para limpiarse las manos en la camisa, pero luego pareció recordar que ya estaba con su ropa de escenario y maquillado. Se quedó quieto un momento antes de limpiarse las manos en la ropa de un chico negro alto que pasaba junto a ellos. Dameon.

			Dameon miró a Leo y frunció el ceño.

			—¿En serio?

			—Aún no estás vestido. —Leo se encogió de hombros.

			—Eso no significa que no me guste esta camisa. —Dameon negó con cabeza, con las rastas balanceándose, ante la mancha de grasa que Leo le había dejado en la manga. Luego desvió la mirada a Winter. Incluso antes de los conciertos, emanaba una serenidad que a Winter le resultaba reconfortante—. Iré a la sala de prácticas. ¿Queréis ensayar una vez más antes de que salgamos?

			Winter apartó la mirada de los tentempiés con un suspiro y negó con la cabeza.

			—No, tengo que vestirme pronto —respondió—. Pero adelante.

			Leo apoyó una mano en el hombro de Dameon mientras caminaban.

			—¿Cuántas veces tenemos que ensayar hasta que estés satisfecho?

			Dameon se encogió de hombros.

			—Las veces necesarias hasta que dejes de retrasarte medio segundo en todos los pasos de la coreografía. —Volvió a mirar a Winter y le dedicó una sonrisa—. Nos vemos afuera.

			Winter los saludó con la mano y se quedó observándolos durante un momento. Luego empezó el verdadero caos. Los maquilladores y los diseñadores revoloteaban a su alrededor para transformar su atuendo informal en el primero de sus conjuntos resplandecientes. Mientras tanto, el estadio había comenzado a llenarse de fans. Incluso al final del pasillo, lejos del centro del recinto, Winter sentía el temblor de los aplausos y los cantos, y escuchaba las olas esporádicas de los vítores.

			El aviso llegó por fin. Los guardaespaldas de Winter se dispersaron por delante y por detrás de su camino mientras avanzaba por el pasillo y se ajustaba el auricular y el pequeño micrófono que se curvaba alrededor de la boca. Ya podía sentir cómo el pulso eléctrico de sus fans en la arena alimentaba el fuego en su interior y le otorgaba la fuerza que ni siquiera creía tener una hora antes. Sus pasos se volvieron más seguros, y la versión joven e insegura de sí mismo (la que se había sentado en el muelle años atrás, riéndose con Artie) se escondió detrás de la versión cuidadosamente elaborada que veía el resto del mundo: la curva de un sonrisa seductora, el gesto entrenado con los ojos oscuros entrecerrados, la arrogancia de su forma de andar, las líneas de su cuerpo moviéndose con una gracia hipnótica.

			La música se intensificó en la arena, y el sonido del bajo era tan fuerte que hacía temblar el suelo. Los gritos subían y bajaban. Winter se metió debajo de la celosía que se encontraba debajo del escenario y se movió en silencio hasta que llegó a su lugar designado. Allí, se agachó mientras los trabajadores lo ataban con rapidez a una serie de arneses. Siguió sus instrucciones con obediencia, por lo que movió las extremidades cuando se lo pidieron y revisó sus dispositivos para asegurarse de que estuvieran funcionando. Desde hacía años que los pasos siempre eran los mismos. Trabajaba de forma mecánica, sin pensar.

			En el último minuto, su equipo se alejó y lo dejó solo. Inclinó la cabeza y se preparó.

			Se escuchó la señal que anunciaba su salida.

			La plataforma en la que estaba agachado se elevó, y lo hizo saltar al escenario principal.

			El público estalló en vítores. De pronto, los arneses alrededor de los brazos y las piernas de Winter lo tiraron hacia arriba, y Winter se lanzó por los aires en un giro. A medida que caía el ritmo, los arneses también. Aterrizó con suavidad sobre sus pies frente a los bailarines de apoyo, quienes se habían materializado en el escenario principal detrás de una enorme escultura de su logo de conejo, iluminada con luces de neón.

			La multitud gritó de entusiasmo. Winter cerró los ojos y respiró hondo mientras se sumergía en la marea de amor que lo envolvía. Esto era lo que realmente anhelaba, el único momento en el que sentía una conexión verdadera y pasional con el mundo, y nunca lograba saciarla.

			Levantó una mano al cielo.

			—¿Estáis listos? —gritó a todo pulmón.

			Se escuchó el clamor del público como respuesta. Inclinó la cabeza hacia arriba, su figura fantasmal en medio del humo y la niebla del escenario, y se lanzó a su primera canción.
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			Como siempre, después de cada concierto se sumergía en una bruma.

			Una docena de personas se apiñaron a su alrededor en el momento en el que bajó del escenario. Sonrió aturdido mientras le daban palmaditas en el hombro para felicitarlo y les dio las gracias a los trabajadores que le desenganchaban los arneses del cuerpo. El abotargamiento posterior al concierto lo envolvió con todo su peso. Podía sentir los temblores en el suelo mientras la arena continuaba vitoreando mucho después de su desaparición, con grupos de fans aún entonando canciones de manera espontánea.

			Winter era consciente de que había dado un buen espectáculo. Le hacía mucha ilusión, incluso cuando ya podía sentir que la adrenalina se filtraba por sus extremidades y daba paso a un agotamiento profundo que le calaba hasta los huesos. Mientras seguía al equipo por el mismo pasillo que había atravesado horas antes, el clamor del estadio comenzó a disminuir, hasta que parecía solo un ruido de fondo contra el eco de su zapatos.

			Claire estaba a su lado en ese momento. No recordaba cuándo había aparecido. Le estaba sonriendo, pero en sus ojos, Winter notaba su preocupación. Su mánager sabía cómo se ponía después de dar un concierto.

			—Ha sido legendario —dijo ella, quien se aferró a uno de sus brazos con sus dedos fríos mientras lo guiaba por el pasillo.

			—¿Ha venido? —preguntó él.

			Claire lo miró y luego negó con la cabeza. No tuvo que preguntarle para saber que se refería a su madre.

			Winter asintió con la expresión en blanco.

			—¿Puedes enviar a alguien para que se asegure de que su coche esté en el camino de entrada, de que esté segura en casa y de que no esté varada en el aeropuerto?

			—Yo me ocupo —le aseguró Claire.

			Los bailarines pasaron junto a ellos y gritaron de alegría cuando vieron a Winter. Echó un vistazo a Dameon y Leo mientras se alejaban y aplaudían en el aire.

			—¡Hoy cenamos en tu habitación! —exclamó Leo—. ¡Vamos a comprar todo el champán del hotel!

			La sonrisa de Dameon fue más discreta. Siguió a Winter con la mirada y lo estudió a su manera tranquila. Pareció notar la expresión del cantante, como siempre lo hacía, pero no hizo ningún comentario al respecto.

			—¡No hay prisa! —le gritó a Winter.

			La mirada agradecida de Winter se cruzó con la de él durante un instante. Acto seguido, Dameon y Leo se fueron con la marea de personas por el pasillo en dirección a la salida trasera. Mientras que Winter siguió a Claire al camerino.

			—Relájate un poco —le dijo—. Pero quiero que nos vayamos de aquí mucho antes de que se abra el aparcamiento. Diez minutos como máximo, ¿vale?

			Le dedicó una sonrisa mientras se secaba el sudor de la frente. Ni siquiera sabía quién le había dado una toalla.

			—Entendido.

			Claire lo sujetó del mentón con firmeza y lo sacudió con suavidad.

			—Y por el amor de Dios, come algo.

			—Lo prometo —respondió.

			Luego lo liberó y lo dejó solo.

			El camerino estaba vacío. Winter empezó a deambular por el espacio, más allá de las mesas y las sillas de maquillaje desocupadas. El silencio era abrumador tras escuchar los gritos de decenas de miles de personas.

			En aproximadamente una hora, los titulares comenzarían de nuevo. Cómo había sido su nuevo concierto. Qué apariencia había tenido y qué diseñador le había hecho el vestuario. Además de las noticias sobre guerras y protestas, la gente descubriría cuántos miles de dólares podrían alcanzar las entradas de su próxima gira en reventa. Nuevos rumores y cotilleos. Se entretendría cenando hasta tarde con Dameon y Leo, rememorando las mejores partes de la noche. Luego se quedaría despierto, solo, apático y desvelado, y sentiría cómo el corazón le latía débilmente al ritmo de su pulso.

			Se apoyó en una de las mesas e inclinó la cabeza. Algunos mechones sudorosos le colgaban sobre los ojos y le tapaban el campo de visión. Por alguna razón, sus pensamientos regresaron a los fans empapados que habían estado afuera de la entrada lateral, esperando a que saliera del coche. Pensó en la niña temblando bajo la lluvia solo para tener la oportunidad de conseguir un pedazo de papel con su autógrafo.

			La última letra que había escrito en su cuaderno le resonó en la mente.

			¿Qué hago aquí? ¿Qué hacemos todos aquí?

			Todos vinieron a verlo, le dieron el dinero que tanto les había costado ganar y le otorgaron la vida mágica que tenía. ¿Y qué les había dado a cambio? Una vez, sintió que les estaba ofreciendo algo sustancial: su música, sus conciertos, su corazón. Algo que les ayudara a olvidarse de cualquier preocupación que pudiera plagar sus vidas. Pero en ese momento se sentía menos así y más como… bueno, no lo sabía. Entrevistas repetitivas y barricadas fuertes. Reuniones y abogados. Fans que pensaban que lo amaban pero que no lo conocían en absoluto. Un ciclo interminable de acciones rutinarias: despertarse, maquillarse, presentarse. Posar. Recitar las respuestas para las mismas preguntas. Ensayar sonrisas para las mismas fotos. Comer y dormir en una habitación de hotel.

			Y el amor que necesitaba para prosperar, para sobrevivir, parecía más y más lejano cada día. ¿Sus creaciones seguían siendo creaciones? ¿Expresiones de amor? ¿O todo se había convertido en un asunto de negocios? ¿Acaso merecía la adoración del mundo? ¿Acaso merecía ese amor que tanto anhelaba?

			Nunca estaba seguro. Así como nunca estaba seguro de si su madre recordaría su existencia, ni de cuándo podría dejar de tomar sus medicamentos, ni de si estaba orgullosa de sus éxitos, ni de si lo quería.

			Así como nunca estaba seguro de por qué su hermano tuvo que ser quien murió.

			—Ah, Winter —le había dicho Artie una vez con suavidad después de una audición fallida—. No tienes que ser famoso para ser importante.

			Pero Winter no sabía cómo ser importante sin ser famoso.

			Artie había entregado su vida por una causa que ayudaba a construir un mundo mejor. ¿Qué ofrecía Winter?

			De pronto, no pudo soportarlo más. El subidón del concierto se había disipado, y solo quedaba una sensación de agotamiento. La inquietud que siempre sentía en su interior le dolía y lo atraía constantemente hacia una versión inalcanzable de sí mismo. Es decir, a una mejor persona de lo que era en ese momento.

			Si pudiera alcanzarla, sería merecedor de todo lo que tenía. Sería feliz.

			Pero no podía. Lo único que quería hacer era huir a una habitación de hotel. Tal vez cancelaría la cena con los chicos también. Claire le había dicho que descansara diez minutos, pero miró el reloj de pared.

			—Cinco minutos —murmuró.

			Era tiempo suficiente. Conociéndola, era probable que los coches ya estuvieran listos para él de todas formas. Se irguió y se pasó una mano por el cabello despeinado. Luego se dirigió al pasillo y se alejó del escenario de la arena.

			Sus guardaespaldas aún no habían venido a buscarlo; tal vez era demasiado temprano, y todos estaban esperando en algún lugar cerca de la entrada trasera. Caminó solo por el pasillo hasta que llegó a la pequeña y anodina puerta lateral que conducía a la parte de atrás.

			Winter salió a la noche fresca y húmeda. Posó la mirada de inmediato en un elegante todoterreno de color negro que esperaba justo en la entrada. Mientras caminaba hacia él, la puerta del coche se abrió automáticamente y reveló un interior lujoso.

			Winter dejó escapar un pequeño suspiro de gratitud mientras se deslizaba en el asiento. Claire debió de haber contratado un coche de mejor categoría durante el concierto. Este tenía vidrios polarizados que estaban reproduciendo un vídeo relajante del océano, una característica que el otro coche definitivamente no tenía, y nuevos asientos de cuero que ya estaban calentados a una temperatura agradable.

			La puerta se cerró sola detrás de él y lo encerró adentro. Luego, el coche arrancó.

			Fue entonces cuando se percató de que algo no iba bien. La mujer sentada en las sombras a su lado no era Claire. Y tampoco reconocía al conductor.

			—¿Me he subido al coche equivocado? —preguntó Winter, parpadeando.

			—Te has subido al coche correcto —respondió la mujer.

			Y en ese momento, Winter se dio cuenta de que lo estaban secuestrando.
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			Winter tardó otro segundo en convencerse de que no estaba sacando conclusiones precipitadas. No era la primera vez que se metía rápidamente en un todoterreno de color negro en el que no reconocía al conductor o en el que tenía que marcharse a toda prisa por alguna razón u otra. Claire no siempre tenía tiempo para contárselo todo y, con el paso de los años, simplemente había aprendido a subirse primero y hacer preguntas después.

			Tal vez también había una explicación en este caso.

			Pero había algo diferente en el conductor y la mujer vestidos con trajes impecables. El sexto sentido de Winter hizo que se le erizaran los pelos de la nuca.

			—¿Estamos volviendo al hotel? —les preguntó.

			No le respondieron. Los vídeos del océano sereno seguían reproduciéndose en las ventanillas y creaban la ilusión de estar conduciendo a lo largo de una costa mediterránea. Solo la ventanilla de delante estaba despejada. El coche se dirigía hacia la salida equivocada.

			—Parad el coche, por favor —ordenó Winter.

			Ninguno de los dos respondió.

			A esas alturas, sabía que estaba en problemas. Ningún conductor suyo, en toda su vida, le había desobedecido. Pero el conductor siguió conduciendo, con la mirada fija en las puertas del otro extremo del aparcamiento del estadio. Las cejas del hombre eran tan oscuras y pobladas que parecían estar a punto de sofocar sus ojos por completo.

			—Parad el coche —repitió Winter, esta vez más severo—. Y dejadme salir de inmediato.

			—Me temo que no podemos hacer eso, señor Young —dijo el hombre por encima del hombro. La luz de las farolas le delineaba la barba incipiente.

			Me están secuestrando. Finalmente está sucediendo. El pensamiento lo atravesó a toda velocidad como un río de hielo. Siempre había existido la posibilidad… y la verdadera razón por la que Claire parecía constantemente paranoica por su seguridad. Podía oír cómo la sangre le latía en los oídos. ¿Era por eso que ninguno de sus guardaespaldas había estado cerca del camerino? ¿Estas personas les habían hecho algo?

			—¿Y por qué no? —preguntó Winter con toda la calma que pudo reunir. Mientras lo hacía, recorrió el borde de la puerta con una de las manos, en busca del seguro.

			—Todas las puertas se cierran de forma automática desde el asiento del conductor —señaló la mujer sentada a su lado. Se pasó una mano con suavidad por el costado de su hiyab azul y luego lo miró con un par de ojos hundidos y tranquilos.

			Winter dejó de mover la mano y, en su lugar, buscó su móvil, listo para hacer una llamada de emergencia.

			—Si queréis pedir un rescate —dijo en voz baja—, poneos en contacto con mi mánager. Pero os lo advierto, Claire no estará contenta cuando se entere de esto. Y estoy seguro, muy seguro, de que no queréis que se enfade.

			—No hay necesidad de ningún rescate. No buscamos dinero, señor Young. —La mujer apuntó con el mentón hacia la mano de Winter—. No se moleste en usar el teléfono. No funcionará aquí, de todos modos. Esto es solo una REC.

			Winter se detuvo en seco.

			—¿Una qué? —preguntó.

			La mujer agitó la mano con insolencia.

			—Una recogida en coche. Una reunión. Solo necesitamos unos minutos de su tiempo.

			Ya no parecían secuestradores, sino más bien… ¿vendedores? Winter frunció el ceño, a punto de perder la paciencia.

			—¿Unos minutos? ¿Qué coño está sucediendo? ¿Quiénes sois?

			Ya habían salido por las puertas del estadio y se dirigían calle arriba. La mujer metió la mano en su bolsillo para sacar algo. Winter se tensó y, durante una fracción de segundo, se preguntó si iba a tener que arrebatarle un arma de la mano. Al final, la mujer levantó una insignia y la abrió para mostrarle una identificación.

			—Sauda Nazari, del Grupo Panacea —se presentó.

			Winter negó con la cabeza. El corazón aún le latía con fuerza en los oídos, y luego parpadeó, tratando de comprender la situación.

			—¿Qué?

			—El Grupo Panacea. «Panacea» significa una solución…

			—Sé lo que significa —espetó Winter—. ¿Qué es esto? ¿Quién eres tú, una especie de agente de la CIA?

			El hombre de adelante resopló.

			—No exactamente, pero es una buena suposición.

			Winter volvió a negar con la cabeza. La situación se estaba volviendo cada vez más confusa.

			—La CIA nos contrata para que nos encarguemos de los trabajos que no quieren hacer —explicó Sauda.

			—Realmente no estoy para bromas en este momento.

			Ella lo miró.

			—Estos no son los ojos de una bromista, señor Young.

			Winter la miró fijamente antes de que ella apartara la mirada y echara un vistazo al parabrisas. En la parte de adelante, el hombre suspiró.

			—¿Qué te he dicho? —se quejó—. Aún hay tiempo para devolverlo al estadio. ¿Deberíamos dejarlo y elegir a alguien más?

			—Dale algo de tiempo, Niall. —Miró al hombre a través del espejo retrovisor y le dedicó una pequeña y encantadora sonrisa—. Hazlo por mí.

			Volvió a murmurar algo ininteligible, pero luego se quedó en silencio.

			Sauda se volvió para mirar a Winter.

			—Somos a quienes llama la CIA cuando buscan… subcontratar algún trabajo. El Grupo Panacea es una empresa privada, y buscamos agentes no convencionales. Tenemos una cierta libertad de acción que nuestros parientes administrados por el gobierno no tienen. Menos trámites burocráticos y más financiación, por así decirlo. La capacidad de actuar más rápido. Así que nos hacemos cargo de cualquier cosa que se escape por las grietas políticas de la CIA.

			—Hablas en serio —susurró Winter.

			—Así es —respondió Sauda.

			—La CIA.

			—El Grupo Panacea.

			—Panacea. Vale. —Winter se restregó la frente—. ¿Este es el procedimiento habitual? ¿Secuestrar a las personas sin decirles lo que queréis? ¿Es legal? Porque espero que sepáis que en aproximadamente media hora, mi desaparición será el titular principal de todos los telediarios del mundo.

			Sauda se inclinó hacia adelante y se apoyó sobre las rodillas.

			—Señor Young, quédese tranquilo que en cuanto terminemos esta conversación, lo dejaremos donde nos pida.

			—¿Y de qué se trata esta conversación?

			—Necesitamos su ayuda.

			Al oír eso, una carcajada se elevó hasta la boca de Winter y estalló como un ladrido.

			—Vale, genial. —Negó con la cabeza—. Si esta es una de las bromas de Claire, la despediré tan pronto me baje de este coche.

			La mujer no se rio. De alguna manera, había algo en su expresión que hizo que la sonrisa de Winter se desvaneciera. Desprendía una autenticidad que él no podía obviar.

			—Usted es Winter Young —dijo ella.

			—Sí. Qué impresionante vuestro trabajo de espionaje.

			—Como bien sabe, usted es una de las superestrellas más famosas del mundo, con un gran número de fans. —Se cruzó de brazos—. Y estamos interesados en una en especial.

			Winter también se cruzó de brazos.

			—¿Ah, sí?

			—Durante los últimos años, hemos hecho un seguimiento de las actividades de Eli Morrison. ¿Sabe quién es?

			El nombre le sonaba vagamente familiar a Winter.

			—No del todo —contestó.

			—Eli Morrison es uno de los hombres más ricos del mundo —explicó Sauda—. Gracias a su imperio naviero, tiene una fortuna de treinta y siete mil millones. La CIA ha intentado arrestarlo en el pasado, con poco éxito.

			—No sabía que comercializar productos fuera ilegal.

			—Algunos productos sí. Como las drogas. Y las personas. Y las armas. —Su sonrisa parecía más sombría—. Preferimos hablar de tráfico.

			—¿Y yo qué tengo que ver con todo esto?

			Sauda no se inmutó.

			—La hija de Morrison, su única hija y la niña de sus ojos, cumplirá diecinueve años muy pronto. Su padre está planeando una celebración de varios días que, perdón por la precisión de mi cita, «superará con creces cualquier fiesta de cumpleaños de mierda que nadie jamás haya tenido». —Asintió hacia él—. Y es su mayor admiradora.

			Winter sintió una pesadez en el pecho.

			—Me lo dicen muy seguido —murmuró.

			—Creo que en este caso es en serio —dijo ella—. En aproximadamente ocho horas, el equipo de Morrison se comunicará con usted y con su mánager. Van a ofrecerle un contrato para dar un concierto privado durante la celebración.

			Cantar para la hija de un magnate criminal. Bueno, eso era algo nuevo.

			—¿Dónde? —preguntó con la garganta seca—. ¿Cuándo?

			—En un mes —le contestó—, en Londres. Habrá diez mil invitados, y todos viajarán en una flota de aviones privados.

			—Mierda.

			—Como le he dicho, será una gran fiesta. —Ella se encogió de hombros—. Las medidas de seguridad durante esa semana, como puede imaginar, serán extremadamente estrictas.

			El joven alternó la mirada entre ella y Niall.

			—¿Queréis que vaya como vuestro agente encubierto?

			—Correcto —afirmó Sauda—. Tendrías que asistir a esta semana de eventos exclusivos.

			—¿Para qué?

			—Para ayudarnos a conseguir una prueba crucial que necesitamos para arrestar a Eli Morrison.

			Winter levantó una ceja ante esa respuesta.

			—¿Eso es todo?

			—No será un invitado cualquiera, Winter. —Esbozó una pequeña sonrisa—. Será el invitado personal de la hija de Eli Morrison, la persona más preciada del mundo para él. Es probable que te sientes junto a ella y su padre en la cena todas las noches y te inviten a todas las fiestas privadas después de los eventos principales. Ese tipo de oportunidad no se presenta todos los días.

			—No, gracias —dijo Winter mientras se recostaba en el asiento.

			La mujer entrecerró los ojos.

			—Señor Young, le pido que lo piense bien.

			—Sí lo estoy pensando bien, y ya he tomado una decisión. La respuesta sigue siendo negativa.

			—Señor Young…

			Winter miró por la ventanilla.

			—Parad el coche y dejadme salir.

			Sauda lo miró con calma, como si supiera que esa sería su respuesta.

			—El aleteo de una mariposa puede cambiar el mundo. —Su voz se suavizó—. Su hermano. Artemis Young. Trabajaba para el Cuerpo de Paz, ¿verdad?

			Winter se paralizó, y todo su sarcasmo desapareció.

			—Cuidado con lo que dices —advirtió en voz baja—. Estás pisando terreno peligroso.

			—Hablaba mucho de usted con sus compañeros —le reveló—. Que estaba orgulloso, pero que usted siempre buscaba algo más grande de lo que tenía, algún propósito, alguna razón para ser digno. Sospecho que incluso ahora, tan renombrado como es usted, siente que no lo ha encontrado.

			Winter escuchaba las palabras como si las hubiera dicho el propio Artie. De pronto, pudo ver el fantasma de su hermano sentado en el coche también, recostado contra el asiento y mirándolo con una sonrisa fácil. Para su frustración, podía sentir cómo una humedad le brotaba de las comisuras de los ojos, mientras se le cerraba la garganta contra su voluntad.

			—¿Por qué has buscado información sobre mi hermano? —dijo Winter con la voz ronca.

			—Porque asumo que hay muchas cosas que usted no sabe sobre él —respondió Sauda—, o cómo murió. Muchas cosas que probablemente le gustaría saber.

			El mundo parecía inclinarse. Afuera del coche, la noche parecía brumosa.

			—Artie murió durante una asignación del Cuerpo de Paz en Bolivia —dijo despacio.

			—¿Está seguro? —preguntó Sauda.

			—¿Estoy equivocado? —El corazón le empezó a latir con fuerza.

			La expresión de Sauda parecía más amable en ese momento.

			—Este no es el momento ni el lugar para contárselo todo. Y tal vez no quiera saberlo. Si ese es realmente el caso, solo tiene que darnos la orden y lo dejaremos en su hotel, sin más preguntas. —Asintió—. Pero si quiere saber, deberá firmar algunos documentos con nosotros. Y para hacerlo, quizás desee considerar mi oferta.

			Ya nada tenía sentido. Winter sintió un hormigueo en las manos y tenía las extremidades entumecidas. Artie, quien siempre había luchado por algo más grande que él mismo, quien nunca había hablado de lo que hacía. Winter sentía como si estuviera en una especie de pesadilla, escuchando sobre una versión de su hermano distorsionada a través de un espejo de circo.

			¿Y si Sauda decía la verdad? ¿Qué le había pasado realmente a Artie? ¿Cuánto información no sabía? ¿Por qué Sauda lo sabía? Winter quería gritarle las preguntas, exigirle que le dijera lo que estaba ocultando a propósito. Las manos le temblaban de forma comedida. Su respiración era superficial e irregular, y sus lágrimas amenazaban con derramarse.

			Avergonzado, Winter se secó los ojos con impaciencia y miró a Sauda con el ceño fruncido.

			—Usar a mi hermano en mi contra es un golpe bastante bajo.

			Sauda parecía imperturbable.

			—Solo estoy haciendo mi trabajo. No es nada personal.

			—Siempre es personal.

			—Es por el bien común. —Sauda inclinó la cabeza—. Sé que es algo en lo que piensa todo el tiempo.

			Winter resopló y apartó la mirada, con el corazón encogido.

			—Solo soy un artista —murmuró.

			—Es el espía perfecto.

			La frustración de Winter se disparó.

			—Soy todo lo opuesto a un espía —espetó—. Lo entiendes, ¿verdad? —Agitó una mano frente a ella—. ¿No se supone que el objetivo de tu trabajo es permanecer en las sombras, sin que te reconozcan por lo que haces?

			—Es un trabajo muy poco valorado. —Sauda estaba de acuerdo con él.

			—Bueno, toda mi carrera se centra en ser reconocido.

			Sauda se inclinó hacia él. Una luz intensa le iluminó la mirada.

			—¿Acaso una misión no es como un espectáculo? Ya sabe cómo montar una escena, cómo hacer que la gente mire hacia donde quiere que miren. Sabe cómo manejar una multitud, cómo cambiar de dirección cuando algo sale mal y cómo transformar toda su personalidad dependiendo de la audiencia. Sabe cómo mentir a su antojo. Lo mejor de todo es que nadie sospechará de usted. Eso es lo bueno de ser un espía poco convencional. —Se tocó la sien con un dedo, la uña de un color verde primavera—. Le pido que se anime a pensarlo, Winter Young. Puede que crea que usted pertenece arriba del escenario y que yo opero en un mundo secreto, pero tal vez existamos en el mismo lugar.

			Winter tragó saliva con fuerza.

			—No puedo hacerlo —susurró.

			—Ha estado observando todo el éxito en su vida y preguntándose si realmente importa. Se pasa las noches despierto, sintiéndose agradecido por sus fans pero también culpable, preguntándose si es digno de su apoyo. —Sauda se inclinó hacia él—. Sé que quiere hacer el bien. Ser bueno.

			—No soy como mi hermano —murmuró.

			—Tiene su corazón. —Se llevó un dedo al pecho—. Está buscando algo. Validación, tal vez.

			—Y crees que voy a encontrarla trabajando para vosotros —dijo Winter con frialdad.

			—Creo que podría hallar satisfacción al saber que puede usar su considerable estrellato para buscar justicia, sí. —Sauda sonrió un poco, y detrás de esa sonrisa había algo trágico—. Para variar, tal vez lo que necesita es hacer una buena acción sin esperar nada a cambio.

			Winter no respondió durante un momento. Observó el ritmo de luces y sombras que se movían a través del coche.

			—Espero que no me pidáis que mate a alguien —murmuró al final.

			Se notó un atisbo de diversión en los labios de Sauda. Se recostó en el asiento antes de responder:

			—Nada de asesinatos, lo prometo. Ahora, no hay dudas de que Morrison exigirá que se usen sus propios técnicos para preparar el escenario. Eso significa que usted no podrá llevar a la mayoría de su equipo y bailarines de apoyo. Pero podemos instalar a uno de nuestros propios agentes para que se haga pasar por su guardaespaldas. Ya tengo en mente a la persona perfecta.

			—¿De verdad?

			—La llamamos el Chacal.

			Winter alzó una ceja.

			—Parece simpática.

			—No lo es —respondió Sauda en un tono igual de seco—. Pero es muy buena en su trabajo.

			Una agente de Panacea como su guardaespaldas. Acompañado solo por un número limitado de su propio equipo. Tenía que ser un sueño. Se despertaría sobresaltado en la cama del hotel, empapado en sudor, con las imágenes de esa mujer y ese coche ya desvaneciéndose de la mente. Era una locura. ¿Por qué tenía que formar parte de ese plan? En teoría, tenía una vida exitosísima. Simplemente podría volver a esa realidad sin aceptar las demandas de esos agentes. Podría obligarse a sí mismo a olvidar lo que esa desconocida le acababa de decir sobre Artie. Nada lo traería de vuelta, de todos modos.

			—No tiene que aceptar la misión ahora mismo —aclaró Sauda en voz baja, estudiando su expresión—. Solo tiene que estar interesado en escuchar más.

			Interesado en escuchar más.

			Winter sentía que estaba colgado sobre un precipicio con los ojos vendados, luchando por ver más allá. En su interior, también sintió cómo se despertaba esa inquietud eterna, insaciable y voraz.

			Una buena acción sin esperar nada a cambio.

			—Quiero que mi madre esté protegida —dijo Winter al final.

			—Hecho.

			—Y si alguien de mi equipo viene conmigo, será mejor que esté protegido.

			—No hay problema.

			—Y quiero un buen coche.

			—Podemos empezar con un Mazda.

			Bueno, merecía la pena intentarlo. Winter miró fijamente el rostro tranquilo y sereno de la mujer. ¿Cómo se las ingeniaba para hacer ese trabajo? ¿Cómo era posible permanecer en las sombras del mundo, día tras día, haciendo cosas que otras personas nunca verían?

			—Voy a arrepentirme de esto, ¿verdad? —dijo Winter.

			—Es posible.

			Winter suspiró.

			—¿Cómo puedo escuchar más información?

			—Firmando un contrato, por supuesto —respondió Sauda—. Obviamente, esta conversación debe tratarse con absoluta confidencialidad. Estará obligado a cumplir el contrato hasta el momento en el que digamos lo contrario.

			Winter frunció los labios.

			—Contratos. Por fin algo que entiendo.

			—Entonces le irá genial con nosotros. —Sauda sonrió—. Bienvenido al Grupo Panacea, señor Young.
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El Chacal

			Sydney Cossette recibió la llamada poco después de alejarse de la parada de autobús situada frente al complejo de apartamentos donde vivía, con la mochila rebotando y su cabello rubio y despeinado cortado por encima de los hombros ondeando en todas las direcciones por culpa de la brisa. La calle estaba mojada por la llovizna y abarrotada de coches aparcados, por lo que se tuvo que abrir paso entre ellos y colarse entre una furgoneta y un sedán negro para llegar a la acera del otro lado. Aún le dolían los pulmones por la sesión de kickboxing. Los había presionado un poco más de lo que debía.

			La barra de noticias de la parte superior de la parada de autobús funcionaba con frenesí. Durante toda la semana, había estado transmitiendo los mismos titulares que las vallas publicitarias de cerca de su casa.

			WINTER YOUNG VUELVE A DELEITARNOS EN EL ESCENARIO

			SENSACIÓN INTERNACIONAL: EL NUEVO ÁLBUM DE WINTER YOUNG DEBUTA EN EL PUESTO NÚMERO 1 EN UNA ASOMBROSA LISTA DE 70 PAÍSES

			WINTER YOUNG SORPRENDE CON UN CONCIERTO NO CONVENCIONAL, Y HA PUESTO EL LISTÓN MUY ALTO PARA SU PRÓXIMA GIRA MUNDIAL

			Sydney entrecerró los ojos bajo la lluvia y dijo unas palabrotas en portugués por lo bajo. No era portuguesa, pero absorbía idiomas de la misma manera que Winter Young coleccionaba premios Grammy. Según su estado de ánimo, elegía ciertos idiomas para usar en ciertos días.

			Ese día tocaba el portugués.

			Puta que pariu, pensó. Millones de personas sufrían en todo el mundo por una catástrofe u otra, pero ¿este había sido el titular principal en todas las agencias de noticias durante la última semana? Mientras observaba, las vallas publicitarias cercanas a su complejo mostraban vídeos de Winter Young, algunos de él en medio de su último concierto, otros de él garabateando su autógrafo en pósteres para los fans. En otro se veía un clip de una entrevista reciente.

			«¿Eres consciente de la fama que has ganado en los últimos años?», decían los subtítulos de la persona que lo estaba entrevistando.

			«No lo sé», respondió Winter y sonrió con falsa modestia. «¿Eso crees?».

			Sydney puso los ojos en blanco.

			Era guapo, seguro. Tenía una belleza deslumbrante, si se molestaba en admitirlo. Sydney apreciaba las pestañas gruesas y las bocas bonitas como cualquier otra persona. Y claro, su música no era convencional. El uso de tambores chinos con hiphop, por ejemplo. Un sonido único que le había permitido arrasar en los Grammy del año pasado e inspiró a un centenar de imitadores e incluso a un subgénero musical que la gente llamaba con cariño Winterpunk. Ella y el resto del mundo lo habían visto con algunos de los atuendos más impresionantes que jamás se habían usado en un escenario: a veces bailaba con ropa de cuero negro cubierta de plata, a veces con sedas como un maldito príncipe de las hadas, y una vez con un traje dorado que estaba literalmente en llamas.

			Al chico le encantaba montar un espectáculo. Nació para estar en el escenario, de eso no había dudas.

			Pero cuando Sydney entró en la calidez del vestíbulo de su complejo de apartamentos, se permitió hacer algunas conjeturas indiferentes sobre cómo debía ser Winter: hermoso y plenamente consciente de ello, tal vez un ligón desvergonzado, probablemente un imbécil. Lo notaba en la sonrisa de superioridad en sus labios y en la forma en la que inclinaba la cabeza, como si supiera un secreto sobre ti. Lo más probable era que fuera el tipo de chico que exigía cosas a gritos y esperaba que lo obedecieran, sin importar quién lo hiciera. El tipo de chico que podría señalar a cualquiera en una multitud de fans enloquecidos y conseguir una nueva aventura.

			No era que envidiara su estilo de vida. Pero los músicos eran las peores celebridades. Una vez, había tenido que seguir a una en una misión, y habían sido las cuarenta y ocho horas más largas de su vida. Las rabietas espontáneas. La incapacidad de funcionar sin un asistente. Tratándola a ella como una asistente. El tarareo incesante. Se había quejado con Panacea tiempo después. Toda esa energía de la que se alimentaban los músicos arriba del escenario se les iba directamente a la cabeza y les obstruía las arterias. Les encantaba excusar su comportamiento en nombre del arte.

			Sus pulmones se estremecieron con otro pequeño espasmo de dolor, e hizo una mueca, irritada.

			—Ya basta —murmuró a las vallas publicitarias en la distancia. Cuanto antes los medios dejaran de informar hasta el último detalle sobre él, antes el mundo podría concentrarse en algo más importante.

			Ese día, en la recepción habían colocado un nuevo expositor: una variedad de decoraciones de vidrio y una taza con bolígrafos, y todo parecía un ramillete listo para ser recogido. Sus ojos se posaron en las figurillas que salpicaban el mostrador mientras Sydney flexionaba las manos, todavía envueltas en tela blanca tras su sesión de entrenamiento de kickboxing.

			El joven de la recepción sonrió cuando la vio.

			—Buenas tardes, señorita Madden. —No era su verdadero nombre.

			—Hola, George —lo saludó con una sonrisa coqueta y los ojos brillantes.

			El joven se sonrojó y la siguió con la mirada. En cambio, ella luchó contra las ganas de acercarse al escritorio, tontear con él y luego, cuando él no estuviese prestando atención, deslizar una de esas figurillas de vidrio en su bolsillo. Sería facilísimo. Por supuesto, no se la quedaría, pues acostumbraba a tirar o vender lo que robaba, pero la emoción estaba en tomar los objetos, no en acumularlos.

			Incluso después de años de entrenamiento y terapia, la necesidad de robar siempre estaba presente en un rincón de su mente. Al menos, había mejorado mucho en resistir la tentación, razón por la que ese día desvió la mirada de las figurillas y se dirigió hacia los ascensores.

			—Nos vemos —se despidió de George con una voz cantarina.

			—Hasta pronto. —Llegó la respuesta del chico, siempre con una pequeña nota de esperanza de que lo invitara a salir o a subir a su apartamento.

			En los ascensores, Sydney tecleó su código junto a las puertas y empezó a subir. Minutos después, llegó a su piso, se dirigió a su apartamento y entró.

			Para ser una chica de diecinueve años, le pagaban bien: un sueldo de más de cinco cifras, y le habían prometido más para cuando la ascendieran a agente completa. Como resultado, el apartamento también era agradable: un lugar ordenado con una habitación y un pequeño balcón que daba a una vista del hermoso horizonte de Seattle. Mil veces mejor que el basurero en el que creció.

			Pero el interior estaba apenas decorado, con el aspecto de un lugar que podría pertenecer a cualquiera. No había retratos en las paredes, ni artículos personales a la vista, ni álbumes de fotos en los estantes. Si alguien forzara la entrada y saqueara el lugar, no encontraría nada revelador sobre Sydney en los libros genéricos en su mesita de café o en los menús de las cadenas de restaurantes que había en la nevera. No encontrarían una personalidad discernible en su armario lleno de ropa que podría formar parte del vestuario de cualquier otra chica. No encontrarían joyas valiosas, ni evidencia de pasatiempos además de una suscripción al New York Times (todas las revistas estaban apiladas de forma ordenada en la encimera de la cocina, sin leer), ni baratijas de vacaciones, ni reliquias familiares o recuerdos. Ninguna parte de su corazón estaba expuesta allí.

			Le hacía sentir segura. Era el tipo de persona que toda agencia de inteligencia deseaba: extraordinariamente inteligente, buena para guardar secretos y sin vínculos familiares o personales de los que hablar… al menos, ninguno que fuera visible. Sydney Cossette caminaba sola por el mundo, y estaba a gusto así.

			Se dirigió a la nevera y empezó a sacar ingredientes para hacerse un sándwich. Jamón de una casa de embutidos, queso amarillo, pan blanco. Eso también era genérico, pero había una parte de su corazón escondida allí. Detestaba los sándwiches porque había comido muchos en la cafetería del hospital cada vez que visitaba a su madre. Sin embargo, tiempo después, Sydney se había acostumbrado a preparar sándwiches cada vez que necesitaba algo de consuelo. Por lo menos, le hacía sentir que tenía cierto control sobre su vida.

			Cuando entró en la cocina y sacó los ingredientes de la nevera, apareció una notificación en su móvil.

			Llamada entrante.

			Número desconocido.

			Sydney sabía con seguridad que la llamada era de Niall O’Sullivan. Observó la pantalla durante un momento. Panacea le había dado una semana libre después de una tarea particularmente exasperante: vigilar a un criminal quejoso convertido en un informante. No obstante, apenas habían pasado tres días y ya la estaban contactando de nuevo.

			Salió al balcón que daba al puerto. Allí, se apoyó contra la barandilla y miró hacia la parada de autobús vacía de la que había venido antes. Al menos, sus pulmones se sentían un poco mejor, y podía respirar de nuevo sin doblarse del dolor.

			—Nani? —dijo en japonés.

			—No empieces, Syd.

			Cambió al inglés.

			—Y yo pensé que me ibas a dar unas vacaciones de verdad, jefe.

			—Como si estuvieras haciendo algo divertido en tu tiempo de descanso.

			—No lo sabes. Podría estar tumbada en una playa del Cabo.

			—¿Acaso estás tumbada en una playa del Cabo?

			Durante un segundo, Sydney consideró buscar un vídeo al azar con los sonidos de las olas del mar.

			—Estoy segura de que sabes exactamente dónde estoy y qué estoy haciendo —murmuró y miró un momento hacia el cielo, medio esperando encontrar un pequeño dron observándola—. ¿No es esa nuestra especialidad?

			—Para alguien que solo tiene dos años en el campo, eres particularmente bocona.

			—Lo siento, soy solo una niña. ¿Qué pasa?

			—Tenemos una misión, claro.

			—No me digas que voy a pasar otra semana cuidando a un sospechoso menor.

			—Oh, créeme, es mucho peor.

			—¿En serio? Parece algo digno de mi tiempo.

			—Si completas esta misión con éxito, no solo tendrás un ascenso, sino que también recibirás una buena bonificación.

			Un ascenso. Eso captó su atención.

			—¿Se trata de otro operativo encubierto? ¿Me vas a enviar al extranjero otra vez? Todavía necesito un pasaporte nuevo después de la misión en Moscú del año pasado.

			—No te entusiasmes demasiado. A veces me pregunto si debería haberte contratado o no.

			Sydney no pudo evitar sonreír. Nunca había escuchado a Niall feliz por ninguna de las misiones de Panacea. El analista siempre creía que todo era una pésima idea. Había empezado a pensar que sus quejas malhumoradas al teléfono eran una señal de buena suerte.

			—Ya sabemos que todos los días das las gracias por haberme contratado —le respondió con dulzura.

			El hombre refunfuñó. Fue pura casualidad que Niall visitara las instalaciones del bachillerato de Sydney mientras acompañaba a regañadientes a un reclutador de la CIA y la viera abrirse paso a través de una serie de puertas cerradas del gimnasio para robar parte del equipamiento de boxeo del instituto. Cuando la confrontó, ella trató de convencerlo de que no hablaba bien inglés. De hecho, soltó un párrafo en ruso con tanta fluidez que Niall casi creyó que era su lengua materna.

			—Tus consonantes. —Todavía recordaba cómo el hombre la había aconsejado ese día.

			A modo de respuesta, ella solo había negado con la cabeza con inocencia.

			—No aspires tanto —continuó él—. Eso te delata, pero muy bien hecho.

			Para la sorpresa de Sydney, sintió una oleada de orgullo por el cumplido. Después de acordar no delatarla, Niall le hizo algunas preguntas para averiguar todos los idiomas que había aprendido por su cuenta, y luego le consultó si estaría interesada o no en unirse a un programa de capacitación para trabajar con el Grupo Panacea.

			—¿Tiene que ver con el sector turístico o algo por el estilo? —la joven recordó haber preguntado.

			—Algo así —había respondido Niall.

			—No me importa lo que sea. Cuenta conmigo.

			—Excelente.

			—Pero tengo una condición.

			Niall había alzado una ceja, ya que le resultaba divertido escuchar las demandas de una adolescente taciturna.

			—¿Dinero? —le había preguntado—. Les pagamos bien a nuestros becarios.

			—No —había contestado ella—. Quiero un billete para salir de esta ciudad.

			—¿De ida? —Niall la había mirado inquisitivamente.

			Sydney había asentido.

			—Para mañana. Para hoy, si es posible.

			Aún estaba agradecida de que Niall nunca le hubiera preguntado por su situación familiar. Tal vez se debía a que trabajaba para un grupo de espías y ya lo sabía todo sobre ella. O tal vez se debía a que ya había reclutado a jóvenes de ciudades en decadencia como esa en la que ella vivía, porque sabía que esos lugares estaban llenos de personas que anhelaban escapar.

			Fuera cual fuera la razón, Niall le había dicho:

			—Podemos coordinar lo que quieras.

			No le había creído. Tampoco entendía por qué le había hablado en plural. Pero, en efecto, había un coche negro esperándola afuera de su casa cuando llegó una hora más tarde. Ni siquiera se molestó en entrar en casa.

			—Hoy pareces especialmente infeliz —le dijo ahora Sydney—. Debe de ser una muy buena misión.

			—No me hagas hablar —contestó Niall—. Tienes que viajar a Londres. Necesitamos que simules ser una guardaespaldas en algunas fiestas.

			—Parece que tendré que trabajar de niñera. ¿De quién es la celebración?

			—De Eli Morrison.

			Una mezcla de emoción y miedo se apoderó de Sydney al escuchar el nombre.

			—¿Me vas a enviar a trabajar en una misión de Morrison? —dijo entre dientes.

			—Si todo sale bien, será la última.

			Sydney recordaba que Eli Morrison fue el blanco de la CIA al menos cuatro veces en el pasado. Cada ocasión fue un nuevo intento de poner al hombre tras las rejas, y cada uno resultó fallido porque no pudieron acercarse lo suficiente, reunir las pruebas necesarias o porque fueron derrotados por algún oficial de alto rango que secretamente se encontraba bajo la influencia del magnate. En las noticias, Sydney había visto vídeos del hombre en una ceremonia de inauguración de un nuevo hospital infantil en Hamburgo al mismo tiempo que sus operaciones entregaban treinta toneladas de cocaína a través del puerto de la ciudad; de él estrechando la mano del presidente de Francia para una foto y luego, horas después, escuchando informes de inteligencia de que había golpeado a un rehén con un martillo hasta matarlo; de él descansando en una silla, bebiendo vino, mientras sus hombres masacraban a toda una familia en una ubicación desconocida. Era el tipo de hombre que rondaba las pesadillas de Sydney, el tipo de hombre que sabía cómo ocultar sus monstruosidades detrás de un buen traje, un acento elegante y amigos poderosos. El tipo de hombre que sabía cómo pasar desapercibido.

			—¿Cuáles son los detalles de la misión? —preguntó ella.

			—Tenemos la oportunidad única de meter a dos agentes en su círculo íntimo… y tú serás una de ellos. Morrison necesita ver a alguien a quien subestime, alguien con quien se relajará. Eres una de las agentes más brillantes, y con el debido respeto, no despiertas el interés suficiente como para que quiera investigarte.

			—¿Y de quién seré guardaespaldas? ¿Quién es el segundo agente?

			Niall vaciló.

			—Es un tanto famoso —dijo al final.

			El entusiasmo de Sydney se transformó en escepticismo.

			—¿Ah, sí? ¿Es alguien de quien haya oído hablar?

			—¿Te suena el nombre Winter Young?

			Sydney tenía la mirada perdida en la distancia, y luego cerró los ojos con fuerza. No debió haber oído bien. Las vallas publicitarias de fuera de su casa todavía reproducían vídeos del cantante.

			—¿Hola? ¿Sigues ahí?

			—¿Una estrella del pop será nuestro agente secreto? —dijo incrédula.

			—Quéjate con Sauda, no conmigo —respondió el hombre con un suspiro—. Pero nunca hemos conseguido a un agente que pueda estar tan cerca de Morrison. Winter Young ha sido invitado personalmente para dar un concierto privado en el cumpleaños de la hija de Morrison, y es la mejor oportunidad que tendremos.

			—No.

			—Sé que detestas a los músicos, pero te pido que me escuches.

			—Entonces sí me estás poniendo en una misión como niñera, ¿verdad?

			—Si sirve de ayuda, hemos charlado con él en el coche y parecía un tipo bastante agradable, aunque un poco sarcástico.

			—Me muero de ganas de conocerlo.

			—Es como si los dos fuerais la misma persona, de verdad.

			—¿Y qué tenemos que buscar?

			—Algo de evidencia. Si lográis conseguir una prueba, podremos derribar a Morrison la mañana siguiente a la celebración del cumpleaños de su hija.
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